
		
			[image: Portada de Códice Borgia hecha por Anónimo tlacuilo del Grupo Borgia]
		
	
		

		
			Todos los libros de Linkgua Ediciones cuentan con modelos de Inteligencia Artificial entrenados por hispanistas. Pregúntale al chat de tu libro lo que desees acerca de la obra o su autor/a. 

			Para ebooks: Accede a nuestro modelo de IA a través de este enlace.

			Para libros impresos: Escanea el código QR de la portada con tu dispositivo móvil.

			Obtén análisis detallados de nuestros libros,  resúmenes, respuestas a tus preguntas y accede a nuestras ediciones críticas generativas para una experiencia de lectura más enriquecedora. 

			La transparencia y el respeto hacia la autoría de las fuentes utilizadas son  distintivos básicos de nuestro proyecto. Por ello, las respuestas ofrecen, mediante un sistema de citas, las fuentes con las que han sido elaboradas.

		

	


		
			Anónimo tlacuilo del Grupo Borgia

			Códice Borgia

			Barcelona 2026

			Linkgua-ediciones.com / Kwalia.ai

		

	
	
		

		
			Créditos 

			Título: Códice Borgia.

			© 2026, Red ediciones S.L.

			e-mail: info@Linkgua-ediciones.com

			Diseño de cubierta: Michel Mallard. 

			ISBN rústica color: 9788496290976

			ISBN tapa dura: 9788410763012

			ISBN ePub: 9788410763470

			Automatización editorial: Kwalia

			Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita fotocopiar, escanear o hacer copias digitales de algún fragmento de esta obra.

		

	
		

		
			Sumario

			Créditos 	4

			Primera parte	7

			Estudio introductorio	9

			Presentación	9

			1. Historia del manuscrito	15

			1.1 El silencio de los archivos	15

			1.2 Rutas europeas	16

			1.3 El comentario de Seler	17

			1.4 Ediciones modernas	18

			2. Descripción codicológica	21

			2.1 Soporte y formato	21

			2.2 Orden de lectura del biombo	22

			2.3 Preparación y técnica	22

			2.4 Estado de conservación	23

			3. El Grupo Borgia	25

			3.1 El Vaticano B	26

			3.2 El Cospi	27

			3.3 El Fejérváry-Mayer	28

			3.4 El Laud	29

			4. El viaje al inframundo (páginas 116-133)	31

			4.1 La estructura narrativa	32

			4.2 Las páginas dañadas	36

			4.3 Implicaciones calendáricas	37

			5. El sistema calendárico-adivinatorio	39

			5.1 El tonalpohualli	39

			

			5.2 Las deidades del códice	40

			5.3 Los veinte signos	44

			5.4 La cosmología del códice	48

			5.4 Los Nueve Señores de la Noche	51

			5.5 Los Trece Señores del Día	52

			5.6 Las veinte trecenas	55

			5.7 El oficio del tonalpouhqui	58

			5.8 Días propicios, días nefastos	60

			5.9 El xiuhmolpilli y los ciclos mayores	61

			6. Guía de lectura	65

			Secciones calendárico-adivinatorias (págs. 88-104)	65

			Secciones cosmológicas (págs. 105-115)	66

			La narrativa central (págs. 116-133)	67

			Almanaques complementarios (págs. 134-163)	68

			7. Sobre esta edición	71

			7.1 Principios editoriales	71

			7.2 Lo que sabemos y lo que ignoramos	72

			7.3 La destrucción y la supervivencia	73

			7.4 Lo que el lector encontrará	74

			Bibliografía esencial	77

			Fuentes primarias	77

			Ediciones del códice	77

			Estudios especializados	79

			Estudios de pigmentos	80

			Sobre el Grupo Borgia	80

			Religión y calendario	81

			Recursos digitales	82

			Nota sobre las imágenes	83

			Coda: El libro que sobrevivió	83

			Segunda parte
Facsímil del Códice Borgia	87

		

	
		

		
			Primera parte

		

	
		
			

			Estudio introductorio

			Presentación

			Hay un libro que atraviesa el inframundo. No como metáfora: en sus páginas, un dios entra al reino de los muertos, se transforma, muere, renace. El libro mismo parece haber seguido ese camino. Sobrevivió a la destrucción de la conquista, cruzó el océano, pasó de mano en mano hasta llegar a un cardenal italiano del siglo XVIII, y ahora reposa en los archivos del Vaticano. Se llama Códice Borgia, y es el manuscrito prehispánico más importante que existe.

			No es el más antiguo. No es el más grande. No es el mejor conservado. Pero ningún otro códice mexicano concentra tanta información sobre la religión mesoamericana, ninguno despliega tal maestría pictórica, ninguno ha generado interpretaciones tan ambiciosas y contradictorias. Durante más de un siglo, los estudiosos han debatido si sus páginas centrales registran el movimiento de Venus, narran un mito de creación, prescriben una secuencia de rituales, o todo eso simultáneamente. El Códice Borgia sigue resistiendo una lectura definitiva.

			La importancia del Borgia reside en su completitud. Otros códices del grupo al que da nombre —el Vaticano B, el Cospi, el Fejérváry-Mayer, el Laud— preservan fragmentos del sistema calendárico-adivinatorio mesoamericano. El Borgia los contiene todos: las veinte trecenas del tonalpohualli, los Nueve Señores de la Noche, los Trece Señores del Día, los almanaques de Venus, los pronósticos matrimoniales, los augurios mercantiles. Y además incluye algo que ningún otro códice tiene: una narrativa visual de dieciocho páginas cuyo significado ha obsesionado a generaciones de investigadores.

			Este libro era un instrumento de trabajo. Un tonalpouhqui —un lector de los días, un adivino profesional— lo consultaba para determinar el destino de los recién nacidos, elegir fechas propicias para bodas y guerras, interpretar presagios, curar enfermedades del alma. El códice contenía todo lo que necesitaba saber sobre el tiempo: los 260 días del calendario sagrado, los nueve Señores de la Noche, los trece Señores del Día, las veinte trecenas, los ciclos de Venus, los augurios de cada combinación posible. Era, en cierto sentido, una máquina de calcular el destino. Pero decir «máquina» subestima lo que hacía. El Códice Borgia no explicaba el mundo: lo hacía funcionar. Cada página era un engranaje del cosmos; cada consulta, un acto que activaba el mecanismo. Sin el códice, el tiempo seguiría corriendo pero nadie sabría qué fuerzas lo habitaban.

			Los tlacuilos que lo pintaron eran artistas consumados. Sus líneas de contorno, trazadas con precisión absoluta, definen figuras de una complejidad iconográfica extraordinaria. Cada deidad lleva sus atributos correctos, cada símbolo calendárico está en su lugar exacto, cada color corresponde a su significado cosmológico. No hay improvisación ni error: el Códice Borgia es el producto de una tradición visual refinada durante siglos, ejecutado por maestros que conocían perfectamente su oficio.

			Pero también era algo más que un manual técnico. Las dieciocho páginas centrales no encajan en el esquema de un tonalamatl convencional. Muestran una narrativa: algo que sucede, paso a paso, a través de espacios reconocibles —templos, canchas de juego de pelota, el interior de la tierra—. Los protagonistas son dioses, pero actúan: se sacrifican, se transforman, atraviesan umbrales. Eduard Seler, el gran intérprete alemán que dedicó años a descifrar este códice, vio ahí el viaje de Venus como estrella de la tarde al inframundo y su resurgimiento como estrella de la mañana. Karl Anton Nowotny, medio siglo después, rechazó la interpretación astronómica y propuso que cada página describe un ritual diferente. Susan Milbrath, más recientemente, ha argumentado que la secuencia registra eventos astronómicos reales del año 1496: el paso de Venus por sus fases, un eclipse solar, festivales del calendario azteca.

			Lo que es notable es que todas estas lecturas pueden ser correctas. El pensamiento mesoamericano no separaba astronomía de religión de ritual de mito. Venus no era solo un planeta: era Quetzalcóatl, el Señor del Alba, que se había inmolado para alimentar al Sol y renacía cada ciclo como promesa de que el cosmos continuaría. El sacerdote que consultaba este códice no distinguía entre calcular una fecha y contar una historia sagrada. Para él, eran lo mismo.

			

			El Códice Borgia llegó a Europa en algún momento del siglo XVI o XVII. No sabemos cómo ni cuándo. Cuando reaparece en los registros históricos, hacia 1760, ya pertenece al cardenal Stefano Borgia, un coleccionista apasionado que acumuló monedas, manuscritos y antigüedades de todo el mundo en su museo de Velletri. El cardenal probablemente nunca supo qué era exactamente lo que poseía —un libro de adivinación pagana, la enciclopedia religiosa de una civilización destruida—, pero tuvo la sensatez de conservarlo.

			Hay una leyenda sobre el códice. Según la tradición oral de la Congregación de Propaganda Fide, que heredó las colecciones de Borgia, el manuscrito fue rescatado de un auto de fe en México en 1762. La historia es seductora pero improbable: los autos de fe mexicanos del siglo XVIII no solían quemar códices prehispánicos, porque casi todos habían sido destruidos doscientos años antes. Alexander von Humboldt, que examinó el códice en 1805, ofrece una versión diferente y más prosaica: la familia Giustiniani, vecinos de Borgia en Roma, habían entregado el manuscrito a sus sirvientes, quienes a su vez lo dieron a sus hijos como juguete. Los niños lo doblaron y lo quemaron parcialmente antes de que Borgia lo rescatara.

			Seis páginas del códice están parcialmente quemadas o dañadas por algo que parece fuego. Helen Burgos Ellis ha propuesto recientemente una hipótesis: las marcas podrían no ser quemaduras sino residuos de ácido sulfúrico, producido a partir de pirita, que los tlacuilos usaban para secar la pintura. Si Ellis tiene razón, el daño sería prehispánico, parte del proceso original de manufactura. El códice habría llegado a Europa ya marcado.

			No lo sabremos con certeza. Como tantas cosas sobre este manuscrito, el origen de sus cicatrices permanece abierto a interpretación. Lo que sí sabemos es que el Códice Borgia, con todas sus ambigüedades, ofrece la ventana más completa que tenemos hacia el pensamiento religioso de Mesoamérica antes de la conquista. En sus páginas sobrevive un mundo.
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